
 ÁMBITOS ELEGIDOS MENSAJE DEL PASTOR

Queremos darles a conocer los temas que serán 
tratados en charlas, conversatorios,  talleres y otros 
encuentros preparados por las diferentes comisiones 
de la arquidiócesis :  Iglesia y mujer, Iglesia y Jóve-
nes, Iglesia y Educación, Iglesia y Culturas, Iglesia y 
Medios de Comunicación, Iglesia y Política, Iglesia y 
Mundo Laboral, Iglesia y Ecología.

Se preparará una herramienta que permita la recopi-
lación de lo vivido en cada una de las jornadas forma-
tivas: conclusiones, evaluación y recomendaciones. 
De tal forma que se pueda sistematizar y multiplicar 
la información en todas las instancias eclesiales y de 
la sociedad.

Mons. Bolívar Piedra

El Papa y el Bicentenario (3)
En las celebraciones bicentenarias necesita-
mos cultivar y debatir proyectos históricos que 
apunten con realismo hacia una esperanza de 
vida más digna para nuestras familias y pue-
blos. La realidad actual nos desafía a levantar 
utopías de auténtica libertad y liberación inte-
gral. Nos quedaríamos cortos si en nuestras 
celebraciones solo nos limitamos en el recuen-
to histórico y en la idealización del pasado.
“La celebración de los doscientos años es un 
impulso a seguir caminando y mirar hacia ade-
lante, pensando en los ancianos y jóvenes. En 
nuestros mayores, para no descartarlos, como 
hace la sociedad de hoy, y valorar su expe-
riencia y sacrificio. En nuestros jóvenes, que 
no deben jubilar su existencia en el quietismo 
burocrático en el que arrinconan tantas pro-
puestas carentes de ilusión y heroísmo” (Papa 
Francisco).
Los pastores de la Iglesia somos parte activa 
de nuestra sociedad, no podemos, pues, re-
fugiarnos en un clericalismo desarraigado y 
abstracto, y olvidar nuestra misión profética. 
Junto al pueblo hemos de trabajar, anunciando 
el Evangelio, para lograr un mundo más justo, 
un nuevo modelo de desarrollo respetuoso con 
el hombre y la creación.

Mons. Marcos Pérez
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a Domingo Día del Señor

No hay que maravillarse de que un misterio tan grande, tan decisivo, tan sobrehumano como 
el de la Resurrección haya requerido todo el recorrido, todo el tiempo necesario hasta Jesu-
cristo. Él puede decir: ‘Yo soy la resurrección y la vida’ porque en Él ese misterio no solo se 
revela plenamente, sino que se cumple, sucede, por primera y definitiva vez se convierte en 
realidad. Estamos llamados a estar primero ante la cruz de Jesús, pero también a escuchar 
su último grito y su último suspiro, así como el silencio que se prolonga durante todo el 
Sábado Santo. Y después estamos llamados a ir a la tumba, para ver que la gran piedra se 
ha abierto, para escuchar el anuncio: ‘Ha resucitado, no está aquí’. Allí está la respuesta. 

(S.S. Francisco, 03-11-2014)



1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a la Eucaristía de este quinto 
domingo de Cuaresma, que nos acerca a la celebración 
del misterio fundamental de nuestra fe: Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente: Jesucristo el justo, intercede por nosotros y nos 
reconcilia con Él. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepen-
timiento, para acercarnos a la mesa del Señor.

V Domingo de Cuaresma - Ciclo A

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

P/.	 Señor, ten misericordia de nosotros.
R/.	 Porque hemos pecado contra Ti.

P/.	 Muéstranos Señor, tu misericordia.
R/.	 Y danos tu salvación.

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu ayuda, avan-
cemos animosamente hacia aquel mismo amor que mo-
vió a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del 
mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas nos exhortan a meditar sobre la promesa de Dios, 
de la vida nueva más allá de la temporal, como lo muestra el 
relato de la resurrección de Lázaro que hace referencia a la 
gracia salvadora de Jesús. Escuchemos con atención. 

 5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel  37, 12-14
Esto dice el Señor Dios: “Pueblo mío, yo mismo abriré 
sus sepulcros, los haré salir de ellos y los conduciré de 
nuevo a la tierra de Israel. 
Cuando abra sus sepulcros y los saque de ellos, pueblo 
mío, ustedes dirán que yo soy el Señor. 
Entonces les infundiré a ustedes mi espíritu y vivirán, los 
estableceré en su tierra y ustedes sabrán que yo, el Se-
ñor, lo dije y lo cumplí”.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 129)

Salmista:	  Perdónanos, Señor, y viviremos.
Asamblea:	  Perdónanos, Señor, y viviremos.

Desde el abismo de mis pecados clamo a ti;
Señor, escucha mi clamor;
que estén atentos tus oídos
a mi voz suplicante. R.

Si conservaras el recuerdo de las culpas,
¿quién habría, Señor, que se salvara?
Pero de ti procede el perdón,
por eso con amor te veneramos. R.

Confío en el Señor,
mi alma espera y confía en su palabra;

mi alma aguarda al Señor,
mucho más que a la aurora el centinela. R.

Como aguarda a la aurora el centinela,
aguarda Israel al Señor,
porque del Señor viene la misericordia
y la abundancia de la redención,
y él redimirá a su pueblo
de todas sus iniquidades. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
8, 8-11

Hermanos: Los que viven en forma desordenada y 
egoísta no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no llevan 
esa clase de vida, sino una vida conforme al Espíritu, 
puesto que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en 
ustedes. 
Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. En 
cambio, si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo siga 
sujeto a la muerte a causa del pecado, su espíritu vive a 
causa de la actividad salvadora de Dios. 
Si el Espíritu del Padre, que resucitó a Jesús de entre 
los muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, que 
resucitó a Jesús de entre los muertos, también les dará 
vida a sus cuerpos mortales, por obra de su Espíritu, que 
habita en ustedes. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 11, 25. 26

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.   
Cantor: Yo soy la resurrección y la vida, dice el Señor; el que 
cree en mí no morirá para siempre.
Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción de este 
sacrificio, purifica a tus siervos, a quienes has iluminado 
con las enseñanzas de la fe cristiana.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Te pedimos, Dios todopoderoso, ser contados siempre 
entre los miembros de Cristo, con cuyo Cuerpo y Sangre 
hemos comulgado. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

ACOJAMOS LA PALABRA DE VIDA QUE VIENE DE JESÚS.

Jesús: “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria 
de Dios?” Entonces quitaron la piedra. 
Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado. Yo ya sabía que 
tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa 
de esta muchedumbre que me rodea, para que crean 
que tú me has enviado”. Luego gritó con voz poten-
te: “¡Lázaro, sal de ahí!” Y salió el muerto, atado con 
vendas las manos y los pies, y la cara envuelta en un 
sudario. Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda 
andar”. 
Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta 
y María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en 
él. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Elevemos al Padre nuestra súplica confiada 
por las necesidades de la Iglesia y el mundo entero. De-
cimos juntos: ESCUCHA PADRE, NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por la Iglesia extendida por el mundo entero, para que, 
siguiendo a Jesús en fidelidad, custodie y proteja la vida, 
sobre todo la de los pobres, abandonados, enfermos y 
migrantes. Oremos al Señor.                           

2.	 Por los gobernantes, para que procuren legislar a favor 
de la vida y el respeto de los derechos humanos. Oremos 
al Señor.    

3.	 Por las familias, para que, renunciando al egoísmo, 
busquen la reconciliación por medio del diálogo y el 
perdón. Oremos al Señor.    

4.	 Por la comunidad parroquial, para que con el anuncio de 
la Palabra de Dios, sean testimonio de vida en el mundo. 
Oremos al Señor.  

Presidente: Dios todopoderoso y eterno, que salvas a 
todos los hombres y no quieres que ninguno perezca, 
escucha las oraciones que tu pueblo te dirige.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan  11, 3-7. 17. 
20-27. 33-45 

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Marta y María, las dos hermanas de 
Lázaro, le mandaron decir a Jesús: “Señor, el amigo a 
quien tanto quieres está enfermo”. Al oír esto, Jesús 
dijo: “Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino 
que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de 
Dios sea glorificado por ella”.
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin 
embargo, cuando se enteró de que Lázaro estaba 
enfermo, se detuvo dos días más en el lugar en que 
se hallaba. Después dijo a sus discípulos: “Vayamos 
otra vez a Judea”.
Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días en 
el sepulcro. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, sa-
lió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le 
dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, 
no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora estoy 
segura de que Dios te concederá cuanto le pidas”. 
Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta res-
pondió: “Ya sé que resucitará en la resurrección del 
último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees tú esto?” Ella le contestó: “Sí, Señor. 
Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, 
el que tenía que venir al mundo”. 
Jesús se conmovió hasta lo más hondo y preguntó: 
“¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron: “Ven, Se-
ñor, y lo verás”. Jesús se puso a llorar y los judíos 
comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” Algunos 
decían: “¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego de 
nacimiento, hacer que Lázaro no muriera?”.
Jesús, profundamente conmovido todavía, se detuvo 
ante el sepulcro, que era una cueva, sellada con una 
losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero Mar-
ta, la hermana del que había muerto, le replicó: “Se-
ñor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo 



REFLEXIÓN BÍBLICA

Los textos bíblicos invitan a acoger la vida 
nueva que viene de Jesús y da sentido al 
compromiso por hacer de este mundo un 
lugar mejor.

El profeta Ezequiel nos enfrenta a la dura 
realidad de la existencia. La vida fácil, el 
deseo desmedido por acumular, el creernos 
dueños de todo, nos lleva a la muerte por 
el pecado. El profeta dice que Dios cumple 
siempre sus promesas y nos da la esperanza 
de una vida nueva.

San Pablo presenta al Espíritu Santo como 
renovación interior. Se trata del Espíritu 
que viene a regenerar nuestra vida, que se 
opone a “vivir según la carne”, es decir, vivir 
según el egoísmo y los valores del mundo. 
Es por ello que Cuaresma es un tiempo de 
decisión y cambio.

En el Evangelio de Juan, se ilustra el 
tema de la resurrección. El relato es muy 
detallado y ocurre antes de la propia muerte 
y resurrección de Jesús, para fortalecer y 
animar la fe de sus discípulos y anticiparles 
los efectos integralmente liberadores de su 
resurrección. Las palabras claves de este 
Evangelio son: “Yo soy la resurrección y la 
vida”, que revelan la salvación de Jesús en 
nuestras vidas: Nos libera de la muerte del 
pecado, de la ceguera y de los falsos valores. 
Con la resurrección seremos levantados de 
entre los muertos, para vivir para siempre.

Domingo de Ramos

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 30	 San Juan Clímaco	 Dan 13,1-9.15-17.19-30.33-62/ Sal 22/Jn 8,1-11

	 M	 31	 San Benjamín	  Núm 21,4-9/ Sal 101/ Jn 8,21-30

	 M	 1	 San Hugo	 Dan 3,14-20.49-50.91-92.95/ Sal: Dan 3,51-56/ Jn 8,31-42

	 J	 2	 San Francisco de Paula	 Gen 17,3-9/ Sal 104/ Jn 8,51-59

	 V	 3	 San Ricardo	 Jer 20,10-13/ Sal 17/Jn 10,31-42

	 S	 4	 San Benito de Palermo	 Ez 37,21-28/ Sal Resp: Jer 31/ Jn 11,45-56

	 D	 5	 Domingo de Ramos	 Is 50,4-7/ Sal 21/ Fil 2,6-11/ Mt 26,14-27,66

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
COLECTA DE 
MÚNERA: El próxi-
mo Domingo de 
Ramos (05 de abril) 
se realizará en la 
Iglesia la campaña 
de MÚNERA que es 
una acción solidaria 
que se fundamenta 
en el gran mandamiento del amor, consiste en que cada 
cristiano abra su corazón para compartir lo que somos y 
tenemos. Los fondos que se recaudan son destinados a 
espacios de ayuda social que brindan socorro, acogida y 
acompañamiento de los grupos más vulnerables de nues-
tra arquidiócesis. Colaboremos generosamente con nues-
tros hermanos más necesitados.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETIDOS EN 
EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO: Los 
obispos de Kenia advirtieron que, «demasiado centrados 
en el día de la boda, los futuros esposos se olvidan de que 
están preparándose para un compromiso que dura toda la 
vida». Hay que ayudar a advertir que el sacramento no es 
sólo un momento que luego pasa a formar parte del pasado 
y de los recuerdos, porque ejerce su influencia sobre toda 
la vida matrimonial, de manera permanente. El significado 
procreativo de la sexualidad, el lenguaje del cuerpo, y los 
gestos de amor vividos en la historia de un matrimonio, se 
convierten en una «ininterrumpida continuidad del lenguaje 
litúrgico» y «la vida conyugal viene a ser, en algún sentido, 
liturgia». (AL 215) 


